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EL BOSQUE 3

Crónica del :Bosque

"�Iadanla Butterfly" cal-tel anunciado)- de la casa BicOI-di y (Jonlpai'IÍa, de
J1ilán, editol-es de la o�n-a que ban concedido el del-ecbo de est)-eno
en España, á la Empresa del GI'an 'I'eatl'o del Bosque.

Ríete de los peces de colores, lector 'querido. Riete.iy ... verás', De tus risas surgirán, corno por
ensalmo, quebraderos de cabeza.

Aquí me tienes á mí, periodista modestísimo, metido en el mayor de los apuros.
¿Una crónica para El y de El Bosque, quién la escribe!
Claro está que esta ee misión de curioso, y que la tarea encaja bien al que tenga, como yo, la

cualidad, no defecto de enteranse de cuanto no le importa, ,pero de menos hizo Dios prohombr-e polí­
tico á Romanones, y ello no obstante ahí tienes al conde convertido en genio de-Ia patria ...

_ Pero ... guarda que es podenco, En las umbrías alamedas del bosque no cuadran las disquisiciones
_malévolas., .

En ellas todo es paz y amor, como en la sublime Arcadia.
¡Paz! Puede que esa señora haya reñido con los diplomáticos que asistieron al Congreso de La

Haya; pero conmigo, no. La Paz me quiere, como yo á ella: con toda el alma.
Es una planchadora especial que no siempre trabaja á gusto de todo el mundo. Se yo de un pre­

tendiente, que es un tío Sam y de otro japonés, próximo pariente de "Madama Butterfly», que están
á punto de liarse á puñetazo limpio para sostenerla, Y ¡velay! La Paz está por mi.

y aquí no hay Butterfly, ni Pinkerton que valga. Lo que fuere sonará.
Ella me mira, la miro, nos miramos, y ... no nos conocemos. Una Beila Chelito y:una Luzbel en

estado de sensitiva pr-imaria. ,

Porque en esas flot-es lo priruo es lo pr-imer-o. ¡Naturalmente!
A Paz y á mí, déjennos pasear por esa moderntsima Arcadia, nombrada El Bosque,
"En la augusta soledad de grandes multitudes», como dijo Víctor Hugo, vivimos sin conocernos.
Ni de vista siquiera, •

Porque, ¡,cómo habrá paz en un corazón que un momento sí y otro también admira ese continuo
pasar y traspasar de bellezas que juguetean y alegran las frondosas alamedas?

Quisiera ser alondra para dejarme caer de un nido.
¡Atraen tanto los espejuelos de unos ojos grandes y rasgados!
I Ay! Elrasgueo lo sienten el corazón y el bolsillo.
Yen cuanto rasgan algo, la Paz huye ¡Vaya si huye! ¡Completamente!
y sino que lo díga.eLaura». .

He aquí una alegro parisina cuyos brios no arrestan ni la. visión de un Lohengrin, con cisne y
todo, ni la percepción de un Faust rejuvenecido,

Rafael Sansio tenía que intervenir é intervino,
y el supremo juez, ó sea el público, dió Ia razón á todos, aplaudiéndolos extraordinariamente.
y mas que á nadie á la infeliz Butterfly.

�. .
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UN REPORTEU CUl\lOSO,



4 EL BOSQUE

:IIsun,fo de (()Yladama gutterjly"
(AVANT-PROPOS)

El relato de donde los principes de Ia liter-atura lírica italiana Illica y
Giacosa, partieron para escribir el libreto de «Madama Butterfly», es asun­
to esencialmente japonés, pero cor-respondiente á aquella época en que el

Imperio del Sol Naciente permanecía oculto de modo mister-ioso á las cap­
ciosas miradas europeas: la secta ciel Crisantemo aun no había realizado
la revolución famosa que arrollando el pasado, estableció de sólida ma-

nera el presente explendo roso del Nippón moderno.
.

ACTO PRIMERO

Pi-ikerton , un teniente de marina de guerra de los Estados Unidos, co­
mandante del cañonero Abraham Lincoln, anclado en la bahía de Nagasa­
ki, auxiliado por la mediación de Goro, un japonés ladino, adquiere la
posesión de una casa y piensa contraer matrimonio con la joven y bellí­
sima Butterfly.

Luego que, Goro, ha mostrado á Pinkerton la casaque éste adquiere
en Nagasaki, pr-esentándole el personal
familiar, aparece en escena Sharpless, cón­
sul de los E. U., quien acude para asistir á
la cer-emonia de la boda.
Sharpless se entusiasma á la vista de aque­

lla mansión fascinadora que en breve se

convertirá en un nido de amor, y entonces
refiere Pinkerton que la adquir-ió sólo pOI'
099 años, con facultad de rescindir mensual­
mente el contrato, facultad que también al­
canza al vinculo matrimonial, por lo que ha
clecidido casarse en broma aunque con to­
dos los requisites legales, con. la geisha

..' o Butterfly, ponderando las excelentes cuali-
:�BUíTERFLY (Acto 1.) dades de la presunta esposa.

El cónsul reprocha al teniente porque de
tan infame modopretende burlar.s� de una inocente niña. Para alegrar
la .conversaclOD Pinkerton ofrece a Sharpless un�s copas de Wi:sky,
br-indando ambos para la felicidad del futuro malrimonia (I)

GOl'O anuncia la proximidad del cortejo nupcial.
Butterflyaparece en escena acompañada de su madre, amigas y

allegados, tributando todos al teniente los exagerados cumplídosdrtari­
tales. Luego, Butterfly, explica su historia y por qué razón es huérfana
de su padre.rpues obedeciendo una orden del Mikado, tuvo que suici­
darse el autor de sus días. Después hace la presentación de sus acorn­
panantes.

Cumplido este requisito de la cortesia, GOl'O dá las oportunas órde­
nes para la preparación del banquete nupcial, y pocos min utos más tar­
cie anuncia á Pinkerton y á Sharpless la llegada del Comisario del im­
perio, jefe del registro y demás funcionarios japoneses que han de au­
torizar la boda.

FÏgnl.·Ïues de "lUadaIDa Buttel.·fly"

BUTTERFLY CActo 1.0)

i

L



EL BOSQUE

PALANKIN

DEL PRíNCIPE YAMADORI

EfecLuóse ésta con todo el ceremonial, ex lribiendo
Butterfly los r-ecuerdos más caros á su COI'3zón, y pri­
vadamente dice a Pinkerton que para ser-Ie más aurada­
ble piensa renunciar il todo, incluso á

su propia religión,
suki, obligán­
dola á mur-

murar que MISS KATE
nunca se vió
en el Japón que extrangero marido
retorne al nido de amores una vez

lo abandonó,
Butterfly, se enfurece aloir tales

expresiones y evocando la memoria
de Ia escena de última despedida que
tu vo con su esposo, refiere las pro­
mesas de éste, al ofrecerle volver
cuando "la Primavera renaciera ex­

plendorosa. Y arrastrada por el in­
flujo del recuerdo, confia en que
Pinkerton tornará á su lado, .

Retirase la sirviente y aparecen en

escena Sharpless y Gore, y luego de

agasajar Butterfly al consul, invitán­
dole á fumal', Sharpless le manifies­
ta que es portador de una carta de
Pinkerton,
Ingénua y candorosa, Butterfly,

le pregunta, cuando cantan en Amé­
rica los ruiseñores pues han trans­
curt-ido tres años desde que ella les

oyó cantar en el Japón y su esposo
idolatrado no regresó aún, Al escu-.
char tan' pueril pregunta, GOl'O

Los invita­
dos celebl'an
con libaciones
alegres la rea-

SUSUKI

lización de la boda.
De improviso la fiesta es' inte­

rrumpida por la presencia de u.o
Bonzo. tio de la novia, quien maldi­
ce á Butterfly, porque lla renegado
de su religión, maldición que todos
repiten" repudiándola-para siempre.
Vanse todos, quedando solos Bu

ttèt'fly y Pinkerton, quienes entonan
un apasionadisimo dúo.

ACTO S�;GUNDO

Se desarr-olla en el interior de la
casita de Butterfly,
Susuki, la fiel sirviente de Butter­

fly, ruega á los dioses japoneses pa­
ra que no abandonen á su señora,
en tanto ésta, burlándose de los dio­
ses de su patr-ia nativa, confía en la

protección de los dioses america­
nos.
Támula y señora, recuerdan la

proximidad de la miseria, á causa

A de la tardanza del regreso de Pin­

,_, ker-ton; tardanza que escama á Su- SHARPLESS

I
I

rPARIENTAS Y AMIGAS DE BUTTERFLY



suelta una carcajada y Butterfly le acusa de mal hombre, pues apenas
Pinkerton se fué, el ladino Japonés la hizo proposiciones para que se
uniera con el príncipe Yamadorí. .

Aparece éste intentando seducir á la antigua Butterfly, hoy Madama
Pinkerton; la recuerda que el abandono del marido es divorcio según las
leyes japonesas, pero ella invoca su nueva nacionalidad, la norteamerica­
na, y despidiendo luego al pr-íncipe y á Goro.
Sharpless indeciso no sabe que objetar, compadeciéndose de la apasio­

nada ceguedad de la niña. La pronta llegada del buque que manda Pin­
kerton Je coloca en penosísima situación, pues la misiva de que es porta­
dor es una carta en la que el teniente de marina dá por reto su matrimo­
nio con Butterfly,ya que ha contraído nuevas nupcias corr una norteameri­
cana, Miss Kate.
Lo único que se le ocurre á Sharplezs es aconsejarla que. acepte el amor

y of'eecimieritos de Yamado rí. Butterfly, ante aquel inesperado golpe que
destruye sus ilusiones cree morir, pero re- .

cobt-ando sus energías vá en busca de su
niño y pregunta si es posible que un padre
abandone à su hijo de esta suerte.
La presencia del niño conmueve á Schar­

plezs, que pregunta pOI' el nombre del niño.
Hoy su nombr-e es Doloi-, contesta Butter­

fly, pero cuando escribais á su papá decidle
que el día de su vuelta ¡Gozo! ¡Gozo! le 11a-
ruarán. _

, Shasplerss se relira ofreciendo escribir á _. YAKUSIDE Pinkerton.
Goro que á todo trance quiere procurar la

unión de Butterfly y Yamador
í
murmura que nadie sabe quien es el pa­

dre del hijo de Butterfly; ésta le amenaza con un cuchillo, Goro escapa
y ella acaricia amorosamente al tierno niño. .

Deirn p roviso un cañonazo anuncia Ja llegada de un buque de Guer-ra.
Butterfly, examina con el auxilio de un anteojo el pabellón del buque y
nota que es nor-team er-icano ; Juego lee su nombre: «Abraliatrc Lincoln»,
Entusiasmada por elregreso de su marido quier-e adornar con floses

todas las habitaciones y eIJa se engalana con los hábitos nupciales.
¡ Enamorada infeliz sigue cL'eyendo en el amor del dueño amado!
Anochece, pero á toda costa quiere esperar al buque y conduce al

niño cerca del shosi, haciendo en él tres agujeros. Uno alto pam ella
misma; otro más bajo para Susiki y otro más bajo aún para el niño,
al que ella y la. sirviente colocan sobre un almohadon. Los tres miran
h ácia afuera con our iosidad. Butterfly, permanece rígida é inmóvil, en- MADRE DE BiJTT.ERFLY

CORO DE HOM BRES

tanto la luna al aparecer la acaricia con sus

argentados rayes.

ACTO TERCERO

La misma decoración que en el acto anterior
áparece, habiendo transcur-rido la noche y que­
dando dormidos Susuki y el niño. Buttedl.y,
sigue rígida é inmóvil en su puesto. Cuando
amanece despierta á la sirviente.
Butterfly se retira con el niño, meciéndole

con esa angustísima amabilidad patrimonio ex­
clusivo de las madres.
Repentinamente llaman. Sharpless aparece

y pide á Susuki que no avise il Butterfly, para
que la infeliz madre pueda reposar algunas
horas.
A la llegada de Sharpless, sucede la de Pin­

ker-ton á quien acompaña miss Kate que. se

queda en el jardín de la casa. Susuki adivina
que á Butterfly se le anubla el sol de la alegria.
Sharplerss, dice que Kate velará por él niño
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PERSONAJES DE "BUTTERFLY"

PR�N-CII�E YAMADORI

GORO

BONZO SUSUKI

y pide á Susuki que vaya á buscarla para que se encar­

gue del tierno infante.
.

A Pinkerton le faltan las tuerzas para resistir la pre­
sencia de Butterfly á quien vilmente engañó y huye es­

trechando afectuosamente las manos d el cónsul, en tanto
llegJin Kate y Susuki. -

Kate, la nueva miss Pinlœrton, pide á la sirviente que
diga á Butterfly la verdad de cuanto ocurre.

Butterfly llama á Susuki; ha visto á Pinkerton y á Mis­
ter Sharplezs: presiente que algún grave malla amena­

za. Observa la presencia de Kate y cuando ésta reclama
el niño la pl bre madre á quien se-despoja del frutó de

sus amores, rechaza las ofrendas que se le brindan y en

su cerebro sigue la idea del sacriñcio fats 1.

Cuando Sharplezs y Ka te se van, Butterfly manda
cerrar la ventana, quedando á obscuras la habitación, y
ordena á la sirvienta que se retire.
Al queda!' sola se despoja ele las galasnupciales y toma

un Hara-Kiri en cuya hoja lee grabada esta inscripción.
"Con honor muere quien no puede vivir con honor » ,

A tiempo de apuntarse el cuchillo á la garganta sale él

niño corriendo, empujaelo por Susuki, Butterfly deja caer

el cuchillo y se precipita hacia el niño besándolo efusi­
vamenle y despidiéntlose ele él para siempre.
Después coloca el niño sobre una alfombra con el

rostro vuelto hacia la izquierda. Coloca en sus manos

la banderola amel'icana y un muñeco invitándole á jugar
al escondite mientras le vénda los ojos.

Acto seguido toma fi cuchillo, y con la mira- cial. Con supremo esfuerzo llega hasta el niño,
da fija en el niño se oculta tras el biombo, Se- cayendo exánime á su lado.

gundos más tarde óyese caer el cuchillo á Sharplezs y Pinkerton, aparecen gritando:
tierra. -Butterfly! ¡Butterfly!
A poco, Butterfly, arrastrándose penosamen- La pobre madre solo tiene fuerzas para in-

te reaparece, rodeando su cuello el velo nup- corporarse Y con la mano señalar al niño ...

SHARPLESS

J.O.(B.
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¿as Victorias en el �eafro

El entusiasmo que las continuadas victorias
de los japoneses han causado en el pueblo, se

ha extendido hasta la escena. En el teatro Mas­
sago, de Tokío, se ha estrenado una obra titu­
lada Nuestra çran. victoria, ó ta derrota de los
rusos. He aquí, en pocas palabras, el argumentó
del nuevo drama nipón.
Al levantarse el telón se oye el estampido de

una pieza de ar-tillería yen escena aparece una

tienda de campaña, en la cual varios cosacos

de largas melenas hacen volver en sí á un man­
chú helado, y le dan la desagradable noticia de

que van Il fusilar·le. Luego le dejan con un jefe
del ejército ruso, que es un espía japonés, lo
mismo que el individuo recién vuelto á la vida.
Ambos descuelgan un retrato del Mikado, y ern­

piezan á gritar, coreados por lus espectadores:
«[Viva el emper-ador! ¡Viva el Japón!", terminan­
do aquí el primer acto.
En el segundo acto, un milita!' ruso de eleva­

da graduación, que está casado con una japone­
sa, recibeorden de presentarse inmediatamente
en el teatro de la guerra, y transmite la noticia
á su mujer. La escena de la despedida es muy

.

patética, y el militar parte á cumplir- con su de­
ber. La japonesa declama un apasionadísimo
monólogo amoroso, no tanto para su marido
como para su patria, y por último, saca de un

armario una caja llena de planos de las fortifl­
caciones de la Manchuria, y se dispone á lle­
varlas en persona al Japón.
El tercer acto representa un campo de la Man­

chu ria cubierto de nieve. La patriota japonesa
va de viaje con sus planos, cae en manos ele un
soldado ruso, logra escaparse, y por último la
detiene un cosaco, amenazándola de muerte. De
improviso óyese r-uido ele disparos y se presen­
tan los elos espías elel pnimer acto, que acuelen á
libertar á lajaponesa. En cuanto salen á escena
el público prorrumpe en banzais (vivas).

'f

Acuden en seguida muchos rusos en ayuela
ele sus cornpatriotas, pero los japoneses los dis­
persan, y unos de los espías, echando una mi­
rada de triunfo á la sala, lame la sangre del
enemigo, que chorrea del sable con que ha
combatido.
El público patalea ele entusiasmo, y cae el

telón.

Cartel japonés de "Madama Butterny"

Decoración .. Casa de "Madama BuUerfiy"

I
\,
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)Ylaquinarias prodigiosas

para teatro

En los teatros del extranjero empiezan á

aplicarse prodigios de mecánica para la ra-
• pidez de las mutaciones.

En el de Madison Square) en Nueva York,
el escenario está construído según el siste­
ma llamado eleoador, Tiene por arriba una

elevada bóveda y su correspondiente foso
abajo, midiendo en todo 35 metros de altu­
ra. y este espacio está dividido en tres pisos
ó escenarios movibles. Mientras el piso iu­
ferior está á la vista de los espectadores, los
dos superiores se están preparando con

nuevos cuadros, A su debido tiempo, éstos
son sucesivamente bajadosal nivel del'pros­
cenio y el primero queda en el foso, donde
se. hacen también las mutaciones nece-

. sartas.
El aparato func.iona por la fuerza hidráu­

lica, y es uno de los mayores progresos en

la escenografía. Cada tablado tiene, por su­
puesto, sus propias luces, sus candilejas,
$US escotillones, etc., etc. .

.
.

Otro escenario notable es el del teatro .de
la Corte, de Munich. Sobre el suelo del es­
cenario hay un disco ó plataforma giratoria,
de unos quince metros de diámetro, que
presenta casi un cuarto de círculo en el

proscenio abierto, que es de 9,60 metros de
ancho. El mecanismo gira por la electrici­
dad, y para una función de cuatro cuadros
todas las escenas pueden estar preparadas
de antemano y ser presentadas en rotación
al auditorio, casi sin necesidad de interrup­
eión ninguna.
El teatro de Proctor, en Nueva York, es

aún más ëxtraordinario, pues el escena­

rio sirve púa dos auduoríos. El tablado
está ell Ire las. dos salas, y cuando se levan­
tan los clos talones pueden verse los espec­
tadores de Ull lado JI J03 del otro. Sobre la
utilidad de este sistema hay mucho que ele­
Gir, y la idea no ha tenido muy buena aco­

gida,
El tablado y la pista acuáticos han sido

muy socorridos, pero en ninguna parte han
tenido verdadero éxito, como no sea en el
Hipódromo JO Loud res , edificado hace
UIIOS tres años. Eu el centro de la pista hay
Ull ciliudro hidráulico de gran potencia, á
cuyo extremo está fija una inmensa plata­
forma ele hierro, un poco más peq ueña que
Itt pista misma,

. .' .

Cuando se desea representar una escena

acuática, esta plata'forma baja al nivel que
se desea y queda sumergida bajo el agua,
volviendo á ser elevada sobre ésta' cuando
llace falta' que J� escena sea en tierra firme.

-;:.

cCa ôpera !I su orígen
Es creencia muy general de que el género lí­

rico dramático, ó sea la ópera, no era conocido
en España antes de que lo trajeran á principios
del siglo XVIII los italianos, y esto es un error.
Ya en la Edad Media St representaban, canta­

ban y bailaban en las pri.ncipales iglesias de

España, dramas litúrgicos, especie de óperas.
En prueba de el lo, el maestro Barbieri conser­

vaba una de esas obras, la cual viene cantándo­
se desde el siglo XIV en valenciano, en la

iglesia de Elche, los días 14 y 15 del mes
de Agosto de cada año; e[4 toda cantada y cons­

ta de dos actos, en que intervienen la . Virgen
María, San Pedro, San Juan Apóstol, Santo 'ro­

más, San Pablo, angeles, apóstoles y judíos, y
para que en esta verdadera ópera religiosa no

falte ninguno de los elementos teatrales ó de

espectáculo que adornan á la ópera profana de
nuestros días, hasta se coloca en el.templo una

gran máquina ó tramoya) que sirve para el des­
censo del Angel y la elevación de la Virgen has­
ta la altura del cimborio.

Si vols ser poeta...
En rltrnícacadencia tots eh; dies

cerques el modo ele parlar un rato,
compres un diccionari ben barato
y en ses definicions, créd ul, confíes,

Parla ab eloble intenció, fent íroníes
que á tot Geni, quant menys, el deixin xato;
á un amich encarregues ton retrato

y qu 'estrany sia encar que tu no sieso

El publiques després, ab oportuna
biograíla de ratlla PEll' pesseta;
fâs un 'oda als silencie; de la Lluna;

f

Dones á f'è'UDS sonets á mà discreta, ,

y't gastes en banquets una fortuna
.

y en torne te'n al llit: ¡ja ets un poeta!
�E, DE BARADAT.

€1 dramaturgo calígrafo
Cómo entró Sardou en el. teatro

Antes ele triunfar Victoriano Sardou on el tea
tro como dramaturgo, tr-iunfó como calígr-afo, y
esta circunstancia providencial, fué para él la

mejor recomendación. ,f.
,

Ello fuéque tenía una obra y que ya le hablan,
rechazado en varios teatros; mas por si e cas o

«pegaba». en otr-o laelo, elriovel dramaturgo -Ia,
envió al OJean, cuyos director-es hicier-on lo

que los ele otros coliseos: echar la obra al mon­
tan anónimo sin pensar en leerla, hasta que un

día de ensayo la encantadora acu-íz Mlle, Be­

r-enge rese fijó eií el manuscr'ito que yacíaIleno.
cre polvo.encima de una mesa, y ex-clarno: <<jQué
letra tan bonitál " Esto 'bastó para despertar la
curiosidad de los cómicos, y la obra se leyó ante
toda la compañía gue unánimamente reconoció
el mérito del trabajo, y acordó su aceptación.
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)Ylargherita ge/tramo
Margarita hizo su primel' debut en el palacio del

Ateneo de Buscharest, e l I." de- Abril de 1905, en
un concierto dedicado á sus amiguitas las prince­
sas Isabel y María, asistiendo S. M. la Reina. EllO
de Abril dió el segundo concierto en la Sala Lie­
dsrtafel, dejando entusiasmado y maravillado al
público. Su padre pensó desde luego en España,
su patria; camino de ella vióse detenido en París
por el asedio de los empresarios. Allí dió varios
conciertos, siendo el más notable el del 17 de Ju­
nio de 1905, en la
Sala Aolian , donde
se reunió la más
selecta aristocracia
parisien.
El precio de en­

trada era de veinte
francos.
En España tuvo

grandes triunfos en

Valencia, Zarago­
z a, Madrid y Bar­
celona.
De los aplausos

cosechados y del
entusiasmo que en

todas partes d e s­

p e rtó, darán idea
los siguientes re­

cortes de la prensa,
ya que para copiar
todo lo que ha di­
cho la crítica ocu­

paría un extenso
volumen.

«Ahora que los
ni ñ o s prodigiosos
están á la orden del
día, bueno es de­
mostrar al mundo
que también por
acá tenemos ejem­
plares como los que
á diario producen
la admiración del
público inteligente
y protano, con la
circunstancia favo­
rable á nuestrapre­
ducciân, de que la
diva Margherita
Bel tramo no es uu a

artista precoz, sino
una a r t i s ta for­
mada.
Esta interpretó el

programa anuncia­
do con el aplomo v

serenidad de una
consumada artista.
(El País de Madrid)

mente cristalina y pura en los picados y en los
trinos.
La impresión que hizo ayer en el primero de los

dos conciertos anunciados, fué gratísima.
CantóIa niña con gran intención y aplomo el

aria de Traoiata, otra' de Lakmé, las Va?'iaciones de
Proch y algún otro fragmento del repertorio de agi­
lidades y primores de vocalización.
El entusiasmo del público, que llenaba el teatro,

no decayó un momento.

E.M.

Los críticos ex­

tranjeros la compa­
ran nada menos

que con la mísmí­
sima Patti, la emi­
nentísima diva.
Sin ser l'a Palli,

con cantar á su

edad nada menos

que el aria' de La

Traoiata, la cavati­
na de El Barbero de
Seoilla, el vals de
Dinara y el de Mu­
sette de JJoheme y
hacerse aclamar
como notabilidad
en ese repertorio;
más propio de per­
sonas mayores, ya
haría bastante Mar­
garita, pero es el
caso, que todo eso

y algo más lo can­

ta admirablemente.
'hasta tal punto,
que eminentísimos'
'fisiólogos extranje­
ros se han creído
en el casa de estu­
diar á la «pequeña .

Margarita», temien-.
do sin duda, que
aquel canto no fue­
se natural y la mu­

chacha tuviese den­
tro algún mecanis­
mo prodigioso in­
ventado por algún
Edisson de Hun-.
gría, ya gue Marga­
rita es húngara.
Afortunadamen -

le para la niña, y
por el momen to

para sus papás so­

bretodo, los fisiólo­
.logos reconocieron
pronto que no ha­
bía tal mecanismo
y que la facilidad
para cantar era has-

ta tal punto naturalísima en Margarita, que del
canto prematuro no podia resultar ningún perjui­
cio para el desarrollo ulterior de 1& muchacha.
«Margarita-ha dicho un fisiólogo queriendo ha­

cer una frase poética-no canta, gorjea. Su canto
es natural é instintivo como el de los pájaros, y
como ellos necesita cantar».

(De Bl Impcrcial. de Madrid '.

MARGHERITA BELTRAMO

Notable diva, que actua en este teatro

.....Margarita Beltramo, una encantadora niña,
blanca y rubia, inteligente y graciosa, imitando el
ejemplo de la Patti, se lanza á la escena en la edad
en que otras criaturas felices juegan al corro y vis-
ten muñecas. '

La «niña prodigio» sorprende y cautiva. Parece
increíble que en los comienzos de la vida se fun­
dan una inteligencia precocísima y una intuición
artística asombrosa. .

La precoz tiple conoce y domina todas las piro­
tenias y todos los artificios del «bel cauto»

--

como:
una profesora. Su vocesíta, destácase completa-

(De El Diar'io Unive1'sal)

Esperaba un llenazo inmenso para la noche del
debut de la «petit» Beltramo, pero nunca creí que

\

.. 'f
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fuera tan colosal, que alcanzara tal magnitud.
La niña Margarita Beltramo hacía su debut c .mo

diva, y tanto por la fama de que venía precedida,
como por tratarse de una niña de doce años, el pú­
blico se estrujó en las puertas del teatro ...
Es la diva Margarita Beltramo una artista de

cuerpo entero, que reune todas las condiciones ne­
necesarias para alcanzar la mayor celebridad. Voz
divina que modula con pasmosa ligereza y seguri­
dad, sentimiento en el decir, y cierto aire encan­

tador que subyuga y hace sentir al auditorio, desde
que ennte las primeras notas.

Margarita Belrra-
ma 110 es de las ar­

tistas «del Iregará»;
la encantadora ni­
ña ha llegado en el
principio de su ca­

rrera donde no han
llegado nunca artis­
tas de renombre.
(De El Radical)

BOSQUE. - Ano­
che se presentó por
segunda vez en este
e a li s e a Margarita
Beltramo, siendo
tan aplaudida co­

mo lo fué la vez

primera.
.

En el último cua­

dro de La ;::,onám­
buta hizo verdade­
ras filigranas con

las notas picadas
desarrollando toda
la extensión de su

voz, llegando hasta
un la natural ini­
mitable.
Cantó luego al­

gunas canciones,
en las que reveló,
sus' facultades de
artista cómica, te­
niendo que repetir
entre grandiosos
aplausos la popular
canción del Pay­
pay.
Al terminar ésta

cayó en el escena­

rio una lluvia de
Ilores y soltaron al­
gunas palomas.

(De El Noticiero
Universal).

la hija legítima sin falsificacion de dall artistas can­

tores y la discípula de su padre. En el seno de su

madre oía cantar á sus padres; en la cuna apren­
día á modular; el maestro Beltramo no ha +ebido
perder ocasión de ejercitar sus dotes en la educa­
ción de su hija, y ésta no ha perdido una sola lec­
ción.
Es difícil que se produzca otra Margherita, por­

que es difícil que se reunan todas estas circunstan­
cias.
Margherita no es sólo un prodigio de la Natura­

leza, sino un prodigio del arte de educar.
R.M.

(Del Hemldo de

Mad1'id).

Hay mucho de
intuición artística
en Margarita: no te­
nernos inc a n v e -

uien te en cambiar
la palabra intui­
ción por otra que
exprese mejor el

pensamiento nues­

tro , diciendo que
es un genio, que á
su edau ninguna la
ha aventajado y
corno antes indica­
barrios, sólola Pa tti
la ha igualado; por
eso, cuando canta
una aria ó una ro­

manza, cuando jue­
ga con la voz amol­
dándola al capri­
cho y haciendo con

ella fi li gra n a s, y
cuando Ias notas
salen de su gargan­
ta puras, limpias,
vibran tes, cerra­

mos los ojos para
oil'; sólo para all' el

gorgea del ruise­
ñor.

(De El Mercasuil
de Valencia).

En Valencia y
Zaragoza acaba de
obtener grandes
éxitos; el público
admira su voz y
su sentimiento; pe­
ro no puede admi-
rar lo que ignora, á saber: que Marghsrita es un

prodigio en otros muchos órdenes.
A los doce años domina el italiauo, el español,

el rumano, el Irancés y el ruso. Este prodigio de
memoria se manifiesta también en la música. Su

repertorio es inagotable, y canta sin apuntador,
sin dejar una sola nota, sin omitir una sola varian­
te y sin perder el menor gesto mímico.
¿De donde ha venido ese prodigio? Del abrazo

entre la Naturaleza y el Arte. Su mamá es una ti�
ple- excelente: su papá un excelente bajo y uno de
los mejores maestros de canto. Esta Margherita es

Todas las compo­
siciones que com­

ponían el progra­
ma fueron canta­
das de una mane­

ra irre p ro chable
por los concertistas
que escucharon
grandes salvas de
aplausos. Sobre to­
do en los «Mosque­
teros, Grises» y en

«El Fla u to Mági­
co», la adolescente
diva se nos mostró

como Una artista con méritos sobrados para pisar
las escenas europeas reservadas á eminentes can­

tantes.

La canción del «Pai-Pai» le valió una ovación,
cayendo á los pies de la precoz artista toda una

lluvia de fiares y de palomas.
Nosotros, al felicitar á la aplaudida artista, hace­

mos presente nuestro �más vivo deseo de que prosi­
ga en la brillante cartera artística e¡nprendida,
para bien suyo y gloria del Arte. " . ';

(De El Porvenir de Cartagena).

MARGHERITA BELTRAMO

en «El Barbero de Sevilla»
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EMILIA VERGERI

. Apesar de haberla conocido personal­
mente con anterioridad, hasta el día que
estrenó «Madama Butterfly» no la conocí,\.
artísticamente hablando.

.
y ¡Maura me valgal, sino me parece oro

puro y con todas las circunstancias que la
ley requiere para ese codiciado metal, la la­
bor artística realizada por Emilia.
Mas no es este cura t'I indicado á aquilatar

y ponderar ses altísimas cualidades artís­
ticas.

-

�llá con t�! misión los críticos ego non sum.
_ Soy un buen amigo y nada más.

.

y .oomo amigo prevalecido de los fueros
que la sînceraamfstad otorga, aprove chan­
elo una coyuntura, me acerqué á Emilia
para diseurrir acerca de sus corazonadas
de mujer-joven y hermosa.

'

-

¿En su vida de artista prtncípalísima 'y
guapa ha tenido y, aventuras en las que el
ÀmOr intervenga? ,.'

� (Hay que advertir que la pregunta es du­
ritay queotra ar-tista qus notc nga la ex­

quisita educación de Emilia, replica boni­
tamente el reporter:
¿Y á V. qué le impor-tat)
Pero en efectoc la Verged, tuvo para con­

migo, como tantísimas otras veces tuvo
para los demás adoradores de su belleza y de
su talento, una contestación que Ja honra.

, Sí señor; el amor ha intervenido en todas
mís aventuras: porque mi Amor es el Arte.,f

¡Ea! querido lector, mujer' que así repl]c
tiene talento,
y mujer con talento es, forzosamente, el

âesideratum con que sueñan todoslos hom­
bres que 'tenemos un corazón tierno como
la propia mantequilla de Flandes,
Empero no me dí por satisfecho: en. mí

(no se si decir aleve) breve carrera reporteri!
tengo interoiereadas á Consuelo Badillo,
Bianchini-Capelli, Orbellin], Livia Berlen­
di, Mikhalska y otras, y de todas obtuve
algún rasgo que por ser característico y
personal amenizara mis, un tiempo, publi­
cables y publicadas
GALANTERÍAS TEATRALES

De Emilia no lo obtuve. Para ella toda se
reduce al Arte. Ni se como OCUlTe con la
bellísima Orbellí ni

, bay sargentos america­
nos que �,e suicidan víctimas del amor que
su hermosura i nspí ra, ni como la Mikhals­
ka fascina el cerebro á ilustres músicos.

,

y no obstante creoque, sino precisamen­
te lo mismo, algo parecido le ocurrirá á
Emilia,
Quizás no se ha enterado, por que la

Vergeri tiene el buen gusto de no enterarse
de nada.
Ni tan siquiera se enteró de que la inter­

rogaba para publicar sus declaraciones,
JUA� PI�CEL

..

I
I
I
I
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MANOLO UTOR(]osfumbres feafrales
EN TIEMPO DE MAIQUEZ

Antiguamente había en los teatros de Ja
corte espectadores de pie, á los cuales se daba
el nombre de mosqueteros. Estos mosqueteros
constituían una verdadera institución teatral,
amiga de jaleos y de protestas y árbitra del
éxito de las obras y de sus intérpretes. El -

Ayuntamiento, por acuerdo de 22 de Noviem­
bre de 1814, hizo poner bancos en el resto del
patio que no ocupaban las lunetas, acabando
de una vez con los mosqueteros, «con solo
obligarles á estar sentados y cobrarles algo
más por esta comodidad que se les ofrecía en

cambio».
'

Los primeros revendedores

Desaparecieron, pues, los mosqueteros el
año 1814; pero aparecieron. simultáneamente
los revendedores, cuyo nacimiento refiere el
señor Cotarelo en estos términos:
«La paz en lo exterior y la tranquilidad vo­

luntaria ó forzosadentro, hicieren afluir la po­
blación a.la corte, y el público, ansioso de di­
versiones, acudía en tropel á los teatros de tal
mojo, que entonces, por primera vez, apare­
cieron los revendedores de billetes de teatros.
y abusaron tanto, que el Diario lanzó un artí­
culo contra ellos, muy curioso por las noticias
que da. Dice que una luneta, cuyo precio era
de doce reales, costaba á veces ocho duros,
cuando había alguna cosa nueva ó iba el rey;
que la gente se estrujaba para coger los bole­
tines, á costa de rasgar la capa, abollar el som­
brero ó perder un ojo».
Los abusos de los revendedores hicieron que

el público se atropellara cada vez más para
comprar los billetes en la taquilla. El único
diario que había entonces tuvo que ocuparse
del asunto, diciendo que «en las apreturas
para tornar los boletines de entrada le roba­
ban á unos los pañuelos, relojes, cajas y bol -

sillas»; y añade:

«Pagabanse antiguamente dos reales por es­
tar de pie en el patio, y había la oleada y los
gritos, palmadas de moda, susurro, toses ficti­
cias y otras cien incomodidades con que se

molestaba, por los distintos partidos, á los ac­
tores y á los concurrentes. Esto se hareforma­
do, poniendo asientos en el patio y reforman­
do la disposición de las galerías y sillones; pero
los bancos que se han puesto parecen bancos
de galera: los asientos son tan estrechos, que
parecen medidos para asentaderas de pig­
meos».

Siguen otras quejas, incluso contra el aumen­
to de las arañas «para reformar la oscuridad»,
que llenaban de humo á los concurrentes á de­
lantera, y termina haciendo observaciones so­

bre las puertas de salida en caso de incendio,
que estaban mal dispuestas en ambos coliseos.

Aplaudido tenor catalán, que actua
en este teatro

)Y/úsicos coronados
Parece que todos los descendientes de la rei­

na Victoria de Inglaterra han heredado su

afición á la música, Su hijo Eduardo, el rey
actual, aun cuando dice que es uno de los peo
res 'músicos de la familia, es un buen pianista
y se da mucha maña para improvisar. Ha com

puesto melodía, muy dulces con el banjo, su

instrumento predilecto.
El duque de Oonnaught no se queda atrás

en cuanto 2. gusto musical, y toca con gran
arte la flauta.
Entre los demás parientes del rey no tiene

rivalla reina Alejandra, su mujer, la cual dice
que lo único que hace es aporrear el piano; pero
lo cierto es que ella y sus dos hermanas son

verdaderas artistas; su especialidad son los
dúos á ocho manos, que ejecutaban muy á me- _
nudo, siendo niñas, con su madre. _
El gran duque de Hesse tiene una gran repu,

tación como compositor, y aún no hace mucho
ha escrito una ópera. Dícese que toca, por lo
menos, media docena de instrumentos.

'

La emperatriz de Rusia no tiene nada que
envidiar á su hermano en gusto musical y en

habilidad. Toca el piano casi tan bien como la
reina Alejandra, y ha eompuesto varias can­

ciones, que su marido, que tiene una voz de
tenor muy bien educada, canta perfectamente
El hermano dèl emperador de Alemania,

que tiene también fama de buen músico, es

notable, pues repite cualquier aire sin falta
ninguna, con oirlo solo una vez.

La emperatriz de Alemania toca muy bien
el órgano, y siente marcada preferencia por la
música clásica.
En algunas ocasiones ha, tocado el órgano

de la capilla de Hamburgo, durante una fiesta
religiosa. Todos sus hijos saben tocar un ins­
trumento por lo menos. De ellos el futuro em­

perador se distingue especialmente en el violín.
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Un J?ríncïpe artista
El debut del príncipe Roberto de Broglie co­

mo director de orquesta en el Tívoli, famoso
music-hall de Londres, ha sido un capítulo de
una verdadera novela romantica, adaptada á
nuestros tiempos.
El príncipe Roberto pertenece áuna familia

de la alta aristoeracia italiana, muchos de cuyos
miembros han desempeñado los primeros pues­
tos públicos de su nación; pero l a sangre azul
que, según parece, corre por sus venas, no ha
impedido que su corazón se incline hacia una

mujer muy hermosa y muy artista, pero que no

es aristócrata.
Estella es una americana que .ha alcanzado

. no pocos triunfos en los teatros de ópera de
Francia y América; Roberto es un excelente
músico, y ambos se conocieron en Milán, donde
contrajeron matrimonio contra la voluntad del
príncipe Amadeo, padre de Roberto.
Entonces éste retiró su protección y toda cla­

se de auxilios á su hijo, el cual con su hermosa
amada marchó á Chicago, donde han sufrido
todas las amarguras que pasan los que han sido
mimados de la fortuna y de repente se encuen­
tran sin medios de vida.
El príncîpe Roberto se vió en poco tiempo

agobiado por las deudas. hasta que se ha deci­
"dido á debutar como director de orquesta, al
mismo tiempo que su esposa reaparece sobre los
escenarios.
El padre del enamorado joven ha pagado las

deudas de' su hijo para dejar en buen lugar el
nombre de la familia, y, en carta que ha publi­
cado Le Matin, asegura que está dispuesto á
recibir á Roberto en su casa, á volverle á seña­
lar la pensión que antes le pasaba y á que dis­
frute de todas las alegrías y toda la protección
que á un hijo puede proporcionar su padre: sin
otra condición que abandone á la bella Estella.
A través de los tiempos, los hechos se repiten

y, en pleno siglo XX, los viejos aristócratas,
aferrados á sus pergaminos, siguen indig­
nándose contra los jóvenes que, guiados sólo
por el amor, van á escojer compañera en .otras
clases de la sociedad.
Pero la presentación de los esposos artistas

en el Tívoli ha sido un éxito, y, en medio de las
peripecias bohemias de la vida de escenario,

- Roberto y Estella gozarán de la alegría de vi­
vir, mientras el príncipe Amadeo, en la soledad
fría de su aristocrático palacioçIloraré Ia au­

sencia del hijo querido, aunque Sl! orgullo de
raza no le permita transigir.

La empresa del «Gran Teatro Metropolltano»
de Chlcago, ha contratado la exclusIva para
J.M:IL R�F"R�S�NTAOION�S

de la célebre ópera del �·�ES�RO PUCCINI

MADAMA BUTTERfLY

TENOR F. NUIB.Ó
DEL TEATRO DE LA "GRAN ÓPERA" DE PARís

Retrato enviado expresamente desde París'
corno recuerdo de simpatía, para el público
de este teatro.

BARíTONO RICARDO ACHILI



ANUNCIOS RAPIDOS
DIRECCIÓN: C. Gironés '\1 Rubert, G R-fl N TEH TRO D Eh B O S O U E todos los dlas de. 3 ií 4 tarde - 15 céntimos línea

LH BHNDH «EXCELSIOR»

JUVENTUD MUSICAL

AVISO: La empresa

.aten-I Fíjesè
en estos anun­

derá todas las quejas ó adver- "

- " .

teneias que el público le for- cíos y verá como desea
mule, bien sea respecto á los

empleados, ó á otro asunto anunciar V .. también
cualquiera del teatro.

Para ajustes: M Sancho

Calle Encina, n.o 5,2.° (GRACIA)

FOTOGRAFíA

DISPONIBLE

�

: : : J. GARCIA: : :

Seln Pelblo, entlo.

SastrerIa LH TIJERH DE ORO
Trajes desde 25 á 95 pts. se

confeccionan en cs so preciso
en ocho horas.

Platllfl'a 48 esquina á la de
U , ! Manresa.

DISPONIBLE

DISPONIBLE DIij,PONlBLE

DISPONIBLE

líltramarínos '\1 Com�stibles
-'de-

FRANCISCO BARGUÉS

Travesera y Torrente Olla

DISPONIB�E DIS;PON IBLE

.. ' v

Al principio de esta

,página se indican el

precio y la dirección

: : de estos anuncios : :

DISPONIBLE

DISPONIBLE DISPONIBLE

DI::oPOr\lDLE DISPONIBLE

DISPONIBLE DISPONIBLE

OLD ENGLAND
PELAYO,11

Grandes existencias en

teda clase de gé:ueros

CINEMATÓGRAFOS 1
Instalaciones y alquiler i

de peliculas.

FUSTER y ALICART
RondaS. Antonio, 11, pral.

DISPONIBLE

.DISPONIBLE

.:

DISPONIBLE

DISPONIBLE

DISP01'lII3LE

','

DISPONIBLI;;

------��.�--------�
¡SEÑORASi¡

Sal�n :d� Peinar
Postizos .de todas clases

_ y precios
ENSENANZA COMPLE l'A

en pocas lecciones'

D�SPONIBLE

menufeletu'tta
de bastones

Cfl5H '·'MAy PLOU",
CALLE DEL CARMEN, 20

oj( JlCpreci,?s ",e Fá�r�cl)<" *

DISPON1BLE

DrSPONIBLB

,
. Anuncje ,V. y. encon-

_
trará 'los resultados.

DWPONIÍ3LE

REPRODU,OCIONES

..1irtlsticas é Jnaustriales

ANTONIO· HORTAL

ZINCOGftAFi:A, FOTOGRABADO, ETC.'

Villarro.i, 48, 'entlo., ,2·

, DI::;l',ONILlLll

"

-

DISPONIULE

DI::;PONIBLE

,
-

CERVEZA DAMM

es la mejor
Venta en todj\s partes

Anuncie .vd�r)y 'hárá

excélent� propaúnda

DISPONIBLE

IMPRENTA �t--*­

JOSE VALL�S
..

.

.L::=. Carmen, 20

Imp, particular del Gran Teatro del Bosque.
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